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Un estudio revela que ni una cuarentena impuesta militarmente puede pa-

rar al virus. 

 

Jeffrey A. Tucker, 13 de noviembre de 2020 

[Enlace al artículo original] 

 

El New England Journal of Medicine ha publicado un estudio que va al meollo de la 

cuestión de los confinamientos. La pregunta siempre ha sido si, y hasta qué punto, un 

confinamiento, por muy extremo que sea, es capaz de suprimir el virus. En caso afirma-

tivo, se puede argumentar que al menos los confinamientos, pese a sus astronómicos 

costes sociales y económicos, consiguen algo. Si no, las naciones del mundo se han em-

barcado en un experimento catastrófico que ha destruido miles de millones de vidas y 

toda expectativa en derechos y libertades humanos, sin beneficio alguno. 

El AIER [American Institute for Economic Research] desde hace tiempo ha destacado 

estudios que demuestran que no se gana nada en la gestión del virus con los confina-

mientos. Ya en abril un importante analista de datos [data scientist] afirmaba que este 

virus se vuelve endémico a los 70 días de la primera ronda de infecciones, independien-

temente de las políticas adoptadas. El mayor estudio global de confinamientos compa-

rados con las muertes publicado en The Lancet no hallaba asociación alguna entre res-

tricciones coercitivas y muertes por millón. 

Seguir haciendo tests puede parecer superfluo, pero, por alguna razón, todos los 

gobiernos del mundo, incluido el de los EEUU, siguen convencidos de que pueden influir 

en las trasmisiones víricas por medio de un abanico de “intervenciones no farmacéuticas” 

(INFs) como las mascarillas obligatorias, separación humana forzosa, órdenes de que-

darse en casa, prohibición de reuniones, cierres de empresas y escuelas, y restricciones 

de viaje extremas. Nunca se había llevado a cabo nada parecido a esta escala en toda la 

historia de la humanidad, así que se podría suponer que los diseñadores de políticas 

disponen de alguna base para confiar en que estas medidas consiguen algo. 

Un estudio realizado por el Icahn School of Medicine at Mount Sinai, en colaboración 

con el Naval Medical Research Center se propuso poner a prueba todo el tema de los 

confinamientos. El 3 de mayo [de 2020], se dio a 3.143 nuevos reclutas de los Marines la 

opción de participar o no en un estudio de cuarentena extrema (junto con medidas an-

tivíricas extremas). El estudio se llamó CHARM, siglas que responden a COVID-19 Health 

Action Response for Marines. De los reclutas a los que se les preguntó, un total de 1.848 

jóvenes aceptaron convertirse en las cobayas de este experimento. Los demás siguieron 

con su entrenamiento básico normal de manera regular. 

¿Qué tenían que hacer los reclutas del CHARM? Lo explica el estudio y, como se verá, 

se enfrentaron a un régimen todavía más estricto que el que se ha dado en la vida civil 

de la mayoría de sitios. 

 

https://www.aier.org/article/even-a-military-enforced-quarantine-cant-stop-the-virus-study-reveals/
https://www.aier.org/article/the-virus-doesnt-care-about-your-policies/
https://www.aier.org/article/the-virus-doesnt-care-about-your-policies/
https://www.timesofisrael.com/top-israeli-prof-claims-simple-stats-show-virus-plays-itself-out-after-70-days/
https://www.thelancet.com/journals/eclinm/article/PIIS2589-5370(20)30208-X/fulltext
https://www.nejm.org/doi/full/10.1056/NEJMoa2029717
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Todos los reclutas llevaban mascarillas de tela de doble capa en todo momento 

tanto en interiores como en exteriores, menos cuando dormían o comían; practicaban 

el distanciamiento social de al menos 6 pies [≈ 1,80 m]; no tenían permiso para salir 

del campus; no tenían acceso a dispositivos electrónicos personales o a otros artículos 

que pudieran contribuir a la trasmisión por superficies; y se lavaban las manos regu-

larmente. Dormían en habitaciones de ocupación doble con lavabos, comían en co-

medores compartidos y utilizaban baños compartidos. Todos los reclutas limpiaban a 

diario sus habitaciones, saneaban los baños después de cada uso con toallitas de lejía 

y comían comidas preemplatadas en una cantina que se limpiaba con lejía después 

de que hubiera comido cada batallón. La mayor parte de la instrucción y de los ejerci-

cios se realizaba en exteriores. Se supervisaba todo movimiento de los reclutas y se 

implementó una corriente unidireccional, designando puntos de entrada y de salida 

en los edificios para minimizar el contacto entre personas. Todos los reclutas, indepen-

dientemente de su participación en el estudio, fueron sometidos a un examen de tem-

peratura y síntomas diario. Seis instructores asignados a cada batallón trabajaban en 

turnos de 8 horas e imponían las medidas de cuarentena. Si los reclutas informaban 

de cualesquiera signos o síntomas compatibles con el covid-19, daban aviso de baja, 

eran sometidos a un test rápido qPCR para SARS-CoV-2 y puestos en aislamiento a la 

espera de los resultados del test. 

Los instructores estaban limitados al campus, se les requería llevar mascarillas, se 

les daban comidas preemplatadas y se sometían a tomas de temperatura y a examen 

de síntomas diariamente. Los instructores asignados a un batallón en el que se diag-

nosticara un caso positivo se sometían a un test rápido qPCR para SARS-CoV-2 y, si 

el resultado era positivo, se le apartaba de sus obligaciones. Tanto a reclutas como a 

instructores se les prohibía interactuar con el personal de apoyo del campus, como el 

personal de vigilancia de entrada y de servicio de comidas. Después de que cada clase 

cumpliese una cuarentena, se realizaba una limpieza de superficies profunda con lejía 

en baños, duchas, habitaciones y pasillos en los barracones y el barracón permanecía 

sin ocupar durante al menos 72 horas antes de ser reocupado. 

 

La reputación del entrenamiento básico de los Marines es que es muy duro, pero 

algo así lo lleva ya a otro nivel. ¡Vaya todo mi respeto a aquellos que se ofrecieron vo-

luntarios para algo así! Además, éste es un ámbito en el que los que están al cargo no 

hacen el tonto. Hubo seguramente un cumplimiento cercano al 100% si se compara con 

un campus universitario típico, por ejemplo. 

¿Cuáles fueron los resultados? Sorprendentemente, el 2% de los reclutas del CHARM 

todavía contrajeron el virus, aunque todos menos uno fueron asintomáticos. “Nuestro 

estudio demostró que, de un grupo de reclutas mayoritariamente varones jóvenes, apro-

ximadamente el 2% dio positivo en SARS-CoV-2, según determinaba una prueba qPCR, 

durante una cuarentena de dos semanas implementada estrictamente.” 
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Y ¿qué se saca de la comparación con el grupo de control que no estaba sujeto al 

régimen estricto? 

Véase la siguiente tabla del estudio: 

 

 

[Tabla anterior en español:] 

Tabla 1. Positividad en SARS-CoV-2, presencia de síntomas y compañeros de habitación infectados. 

Variable Día 0 Día 7 Día 14 

 número/número total (porcentaje) 

Participantes en el estudio    

Primer resultado qPCR positivo 16/1847 (0,9) 24/1801 (1.3) 11/1760 (0,6) 

Acumulado de reclutas con resultado qPCR 

positivo 

16/1847 (0,2) 40/1848 (2,2) 51/1848 (2,8) 

Acumulado de reclutas sintomáticos 1/16 (6,3) 4/40 (10,0) 5/51 (9,8) 

No participantes    

Resultados qPCR positivos Sin testear Sin testear 26/1554 (1,7) 

Todos los reclutas, incluyendo participantes y 

no participantes 

   

Acumulado de reclutas con resultado qPCR 

positivo 

16/1847 (0,9) 40/1848 (2,2) 77/3402 (2,3) 

Acumulado de reclutas con un compañero 

de habitación positivo 

0/16 (0,0) 4/40 (10,0) 24/77 (31,2) 

New England Journal of Medicine 

 

Lo que esto quiere decir es que los no participantes contrajeron el virus a una tasa 

ligeramente inferior que aquellos que estaban bajo un régimen extremo. Inversamente, 

la imposición de INFs extremas estuvo asociada a un mayor índice de infección. 
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Le agradezco a Don Wolt haber dirigido mi atención a este estudio, que, hasta donde 

yo sé, apenas ha recibido atención por parte de medio alguno, pese a haber sido publi-

cado en el New England Journal of Medicine el 11 de noviembre [de 2020]1. 

He aquí cuatro titulares sobre el estudio que omiten por completo el quid de la 

cuestión: 

 CNN: “Many military Covid-19 cases are asymptomatic, studies show”  

[“Estudios demuestran que muchos casos militares de COVID-19 son asinto-

máticos”]  

 SciTech Daily: “Asymptomatic COVID-19 Transmission Revealed Through 

Study of 2,000 Marine Recruits”  

[“Revelada la trasmisión de COVID-19 asintomático mediante estudio de 

2.000 reclutas de los Marines”] 

 ABC: “Broad study of Marine recruits shows limits of COVID-19 symptom 

screening” 

[“Un amplio estudio de reclutas de los Marines demuestra límites en el exa-

men de síntomas de COVID-19”] 

 US Navy: “Navy/Marine Corps COVID-19 Study Findings Published in New 

England Journal of Medicine”  

[“Resultados de un estudio sobre COVID-19 en el cuerpo de la Armada/Ma-

rines publicados en el New England Journal of Medicine”] 

 

Ninguna cobertura nacional de la noticia que yo haya encontrado ha destacado el 

resultado más importante: que la cuarentena extrema entre los reclutas militares no im-

pidió para nada el avance del virus, en comparación con un grupo no sometido a cua-

rentena. 

El estudio es importante por la estructura social de control en este caso. Una cosa 

es observar que no hay efectos en confinamientos nacionales. Pueden invocarse innu-

merables variables como invitaciones a la cautela: demografía, densidad de población, 

inmunidades preexistentes, grado de cumplimiento de las normas, etc. Pero con este 

estudio de los Marines se tiene un grupo casi homogéneo basado en edad, salud y den-

sidades de habitación. E incluso aquí se confirma lo que tantos otros estudios han de-

mostrado: que los confinamientos son absurdos y destructivos. No controlan la enfer-

medad. Destrozan la libertad humana y producen costes pasmosos, como 5,53 millones 

de años de vida perdidos sólo por el cierre de colegios. 

Los partidarios del confinamiento siguen diciéndonos que prestemos atención a la 

ciencia. Eso es lo que estamos haciendo. Cuando los resultados contradicen su discurso 

pro-coacción, hacen como si los estudios no existiesen y avanzan arrolladoramente con 

sus aterradores planes de desactivar todo funcionamiento social por la presencia de un 

                                                 
1 Ver apostilla al final de este artículo [N. del traductor]. 

https://twitter.com/tlowdon/status/1326965137266208769
https://www.msn.com/en-us/health/medical/many-military-covid-19-cases-are-asymptomatic-studies-show/ar-BB1aVmk3
https://scitechdaily.com/asymptomatic-covid-19-transmission-revealed-through-study-of-2000-marine-recruits/
https://abcnews.go.com/Politics/broad-study-marine-recruits-shows-limits-covid-19/story?id=74152498
https://www.navy.mil/Press-Office/News-Stories/Article/2413465/navymarine-corps-covid-19-study-findings-published-in-new-england-journal-of-me/
https://jamanetwork.com/journals/jamanetworkopen/fullarticle/10.1001/jamanetworkopen.2020.28786?utm_source=For_The_Media&utm_medium=referral&utm_campaign=ftm_links&utm_term=111220
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virus. Los confinamientos no son ciencia. Y nunca lo han sido. Son un experimento en 

gestión socio-política de arriba hacia abajo sin precedentes en coste de vida y de libertad. 

 

* * * * * 

Apostilla del traductor 

 

A fecha de 14 de noviembre de 2020, los titulares correspondientes al estudio en los 

medios de habla hispana fueron los siguientes: 

 Cambio 16: “Descartan la toma de temperatura como detector confiable del 

coronavirus” 

 Nuevo periódico / Es de Latino: “Transmisión asintomática de COVID-19 re-

velada a través de un estudio de 2,000 reclutas marinos” 

Como se ve, el panorama informativo en el mundo hispano es todavía más desolador 

que en el ámbito norteamericano, no sólo por la manera de omitir la información rele-

vante para la gente que proporciona el estudio, sino también por la escasez de medios 

que cubren la noticia. 

https://www.cambio16.com/descartan-la-toma-de-temperatura-como-detector-confiable-del-coronavirus/
https://nuevoperiodico.com/transmision-asintomatica-de-covid-19-revelada-a-traves-de-un-estudio-de-2000-reclutas-marinos/
https://www.esdelatino.com/transmision-asintomatica-de-covid-19-revelada-a-traves-de-un-estudio-de-2000-reclutas-marinos/

